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Introducción



    Dislexia. Incluso aunque usted ya sospeche que su hijo o hija puede tener dislexia, recibir el diagnóstico formal puede representar una noticia monumental, conscientes como somos de que la lectura constituye una habilidad necesaria para prácticamente todas las tareas de la vida moderna. Es posible que miles de preguntas le ronden la cabeza. «¿Cómo aprenderá a leer mi hijo o hija? ¿Cuál es la causa de la dislexia? ¿Desaparecerá? ¿Necesita un colegio especial? ¿Dónde puedo encontrar ayuda? ¿Debo dejarlo como está y no forzar nada? ¿Qué es lo primero que debería hacer?», y así una duda tras otra, en una retahíla interminable.


    Tal vez se haya convencido de que la dislexia es simplemente aprender a leer de forma diferente. Ha visto en las noticias que muchas personas que han triunfado en la vida tienen dislexia: Steven Spielberg, Walt Disney, Tom Cruise, Jonny Depp, Boris Izaguirre, etc., así que tiene la esperanza de que su hijo o hija también tenga éxito. Sin embargo, le preocupa qué le deparará el futuro si su hijo o hija no sabe leer. Y nos complace que haya encontrado este libro, porque queremos responder a sus preguntas y poner a su alcance la mejor información basada en la evidencia para ayudar a su hijo o hija a progresar al máximo en el menor tiempo posible.


    La dislexia es un trastorno del aprendizaje de por vida que interfiere en la capacidad del individuo para leer y descodificar las palabras y frases, a pesar de que su inteligencia es normal. Si bien es cierto que puede tener un origen genético, la dislexia no es algo que usted haya causado directamente. No se trata de un problema de mala crianza. No se produjo porque no leyera a su hijo o hija mientras estaba en el útero o porque no lo hiciera lo suficientemente pronto después de nacer. Ser un padre o una madre con mucho trabajo y poco tiempo no provoca dislexia. La dislexia es un trastorno de origen neurológico y un tipo de problema de aprendizaje, y, aunque no tiene cura, las personas con dislexia pueden llegar a ser lectores competentes y vivir una vida plena y satisfactoria.


    Este libro pretende guiarlo para que sepa qué hacer desde el primer momento. Le ofrecemos orientación para que aumente la probabilidad de que su hijo se convierta en un buen lector y logre todo lo que se proponga en la vida.


    A veces se pasa por alto la introducción de un libro, pero si, en su caso, esta es la única parte del libro que leerá, le recomendamos que siga estos pasos para ayudar a su hijo o hija:


    
      
        	Obtenga un diagnóstico preciso.



        	Trabaje con un tutor/profesor especialista en dislexia o con amplia experiencia.



        	Asegúrese de que la personalidad del tutor y la de su hijo encajan.



        	Utilice un programa de lectura basado en la evidencia como el descrito en el capítulo 3.



        	Dele la oportunidad de tener clases individuales.



        	Proporcione a su hijo o hija sesiones individuales de una hora, como mínimo, dos veces por semana.


      

      	
        Mantenga la tutoría durante 18-36 meses.

      





      
        	Explique la dislexia a los maestros de su hijo o hija.



        	Lea con y para su hijo o hija.



        	Aprenda más sobre la dislexia por su cuenta.


      
    



    Es un trabajo arduo y su apoyo constituye un ingrediente imprescindible para el éxito de su hijo o hija. Estamos seguros de que lo conseguirá y le deseamos lo mejor.

  


  
    
1. Cómo explicar la dislexia



    
      1.1. Una aproximación


      La Asociación Internacional de la Dislexia, una organización en la que confían tanto las familias como los educadores, ofrece la siguiente definición para ayudar a comprender el conjunto de problemas que se conocen como dislexia:


      
        La dislexia es un trastorno específico del aprendizaje de origen neurobiológico. Se caracteriza por dificultades en el reconocimiento preciso y/o fluido de las palabras y por una deficiente capacidad para descodificar. Estas dificultades suelen ser el resultado de un déficit en el componente fonológico del lenguaje, que a menudo es inesperado si se considera el nivel de otras capacidades cognitivas y se constata una enseñanza eficaz en el aula. Las consecuencias secundarias pueden incluir problemas en la comprensión lectora y una experiencia lectora reducida, que puede impedir el crecimiento del vocabulario y de conocimientos básicos.

      


      Con el aumento de la prevalencia, la investigación y la consideración social de la dislexia, la comprensión de esta no cesa de evolucionar con el tiempo. Sin embargo, la definición precedente se vale del lenguaje más actualizado y ampliamente aceptado, procedente de una fuente de confianza mundial, por lo cual supone una buena base para discriminar entre qué es y qué no es la dislexia.


      Ahora, vamos a desglosar esta definición exhaustiva en términos más sencillos para ayudarlo a entender lo que cada una de estas afirmaciones puede significar para usted y para su hijo a medida que navegan juntos por este nuevo diagnóstico.


      «La dislexia es un trastorno específico del aprendizaje de origen neurobiológico.»


      Los términos dislexia y dificultades específicas de aprendizaje con frecuencia se utilizan indistintamente. Dislexia es un término comúnmente empleado por profesionales médicos e investigadores. Sin embargo, los retos asociados a la dislexia se identifican más ampliamente como «dificultad específica del aprendizaje» en el proceso de diagnóstico, tanto en entornos clínicos como educativos (para más información sobre las diferencias entre estas etiquetas, lea los párrafos que siguen). La dislexia es un trastorno del aprendizaje «con base en el cerebro». Es decir, los niños con dislexia están «programados» para procesar el lenguaje de forma diferente desde el nacimiento. Esta predisposición afecta específicamente a:


      
        	El procesamiento fonológico (la capacidad de oír y manipular unidades de sonido en el lenguaje hablado, como sílabas, rimas, etc.).



        	La velocidad de procesamiento (el tiempo que se tarda en responder a la información).



        	
La memoria de trabajo (la retención temporal de información para completar una tarea cognitiva).





      


      Conocer los aspectos neurobiológicos asociados a los problemas de aprendizaje de su hijo o hija puede ayudarlo a pasar de largo las fuentes de información que intentan simplificarlos o descartarlos.


      «Se caracteriza por dificultades en el reconocimiento preciso y/o fluido de las palabras y por una deficiente capacidad para descodificar.»


      
        	La dislexia afecta principalmente a la capacidad de su hijo o hija para leer palabras con precisión (descodificación) y fluidez (precisión + velocidad).



        	Si bien la dislexia se entiende en general como una simple dificultad para leer palabras, se concibe más certeramente como un trastorno que afecta de manera específica a la lectura y la escritura, aunque también a tareas relacionadas, como problemas matemáticos con palabras, divisiones largas, el seguimiento de instrucciones de múltiples pasos, etc. Pese a que esto pueda parecer abrumador, es prometedor, ya que mejorar en un área puede ayudar a hacer crecer a las demás.


      


      «Estas dificultades suelen ser el resultado de un déficit en el componente fonológico del lenguaje, que a menudo resulta inesperado si se considera el nivel de otras capacidades cognitivas y se constata una enseñanza eficaz en el aula.»


      
        	En esencia, la dislexia es de naturaleza «fonológica». Esto significa que su hijo tiene dificultades para identificar los sonidos del habla, para relacionarlos con letras y palabras y para manipular o «trabajar» con unidades del lenguaje. Esto repercute en la rima, la escritura, la adquisición del vocabulario y otras habilidades que dependen del reconocimiento de patrones de sonido en las palabras y de la capacidad para recordar y reproducir dichos patrones con precisión y de forma inmediata.



        	La dislexia NO es un reflejo del nivel de inteligencia de su hijo o hija. Al revés, un rasgo distintivo de la dislexia es la sorprendente discrepancia entre la capacidad intelectual que se percibe en un niño o niña y su dificultad a la hora de adquirir las destrezas de lectura apropiadas a lo largo de su desarrollo, incluso aunque goce de una instrucción más intensa que sus compañeros de la misma edad.


      


      «Las consecuencias secundarias pueden incluir problemas en la comprensión lectora y una experiencia lectora reducida, que puede impedir el crecimiento del vocabulario y de los conocimientos básicos.»


      
        	Como ya se ha dicho, los niños y niñas con dislexia suelen leer palabras de forma incorrecta y sin fluidez (precisión en la lectura de palabras + velocidad de lectura de palabras). Para que se haga una idea la importancia de ambas cosas, piense en lo que se siente cuando se aprende un idioma extranjero. Al principio, uno oye y traduce lo que se dice o lee «palabra por palabra». Si alguna de estas palabras se interpreta incorrectamente o si se interpreta cada palabra con demasiada lentitud, se pierde el significado de las palabras nuevas y el mensaje global puede disiparse en la traducción.



        	De igual modo, una descodificación deficiente y una escasa fluidez pueden dificultar la adquisición de nuevo vocabulario y la comprensión general. Con el tiempo, estos problemas pueden reducir la motivación de su hijo por la lectura y disminuir las oportunidades de que acumule conocimientos básicos a partir de diversas fuentes de lectura. Esto no quiere decir que «leer más» sea la solución. Lo que su hijo no necesita no es, simplemente, más libros o más tiempo de lectura. Se trata, más bien, de subrayar la importancia de una intervención oportuna y específica para mejorar la capacidad descodificara y la fluidez de su hijo.


      


      Tenga en cuenta que ninguna definición o descripción, por muy reconocida que sea la fuente, reflejará plenamente los puntos fuertes, los retos y las experiencias únicas de su hijo o hija. Sin embargo, vale la pena tener un buen conocimiento del estado actual de la dislexia en el momento del diagnóstico de su hijo o hija. También es clave que exista un lenguaje común entre el hogar y la escuela, a fin de favorecer la comunicación y la colaboración entre todas las partes.

    


    
      1.2. Dislexia frente a dificultad específica del aprendizaje


      La Asociación Internacional de Dislexia ofrece una hoja informativa titulada Conceptos básicos sobre la dislexia (vea la sección de recursos) para ayudar a familiares y educadores a identificar los principales problemas académicos que suelen presentar los niños y niñas con dislexia. Aquí se destacan los siguientes déficits básicos:


      
        	Aprender a hablar



        	Aprender las letras y sus sonidos



        	Organizar el lenguaje escrito y hablado



        	Memorizar los números



        	
Leer con suficiente rapidez para comprender






        	Persistir en el intento de leer y comprender textos largos.



        	Escritura y ortografía



        	Aprender una lengua extranjera



        	Realizar correctamente operaciones matemáticas



        	Tardar más en aprender a hablar (en algunos casos)


      


      Es sabido que la dislexia puede manifestarse de diversas formas, tanto en la escuela como en el hogar, las cuales no se pueden recoger en un mero listado. Por este motivo, es crucial tener en mente qué dificultades pueden ser únicas en cada caso y de qué apoyos disponen usted y su hijo en ambos entornos. Los problemas de aprendizaje asociados a la dislexia se reconocen, comprenden, identifican y describen de formas diferentes en los distintos contextos. Más importante que la etiqueta que se ponga a su hijo es qué servicios y apoyos recibe y dónde se le prestan. De ahí la relevancia de tener en cuenta que no es lo mismo un «diagnóstico clínico» que una «elegibilidad educativa», y que esta distinción determina dónde se reconocerán y dónde se dará el mejor apoyo a los retos a los que se enfrenta su hijo o hija.


      
        
¿Qué es un diagnóstico clínico?



        
          	La dislexia no es una enfermedad, no existe ningún análisis cerebral, de sangre o de laboratorio que pueda identificar la presencia o ausencia de la dificultad de aprendizaje.



          	
El Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM-5) de la Asociación Americana de Psiquiatría (APA) es un manual que proporciona las directrices que los médicos, psicólogos y otros profesionales médicos relacionados deben seguir para diagnosticar «clínicamente» a un niño o niña con un «trastorno específico del aprendizaje» (APA, 2013).






          	El DSM-5-TR se actualizó por última vez en 2023. Según esta versión, la dislexia es un término alternativo que puede identificarse en un diagnóstico clínico. Sin embargo, el diagnosticador tiene que especificar si el problema de aprendizaje identificado se manifiesta en una o más de las siguientes áreas académicas: lectura (dislexia), escritura (disortografía) y matemáticas (discalculia) (Tannock, 2014). Tenga en cuenta que las etiquetas y los criterios de diagnóstico se revisan periódicamente y es de esperar que con el tiempo se produzcan cambios en el proceso. En la sección de recursos de este capítulo se ofrece un enlace a la página web del DSM-5-TR de la Asociación Americana de Psiquiatría.



          	No todo el alumnado al que se diagnostica dislexia o un trastorno específico del aprendizaje en un entorno clínico podrá recibir servicios específicos de apoyo educativo en el entorno escolar. Existe una clara diferencia entre los criterios clínicos y los educativos que se utilizan en la identificación de un trastorno específico del aprendizaje, por lo que uno no conduce necesariamente al otro.


        

      


      
        
¿Qué es la elegibilidad educativa?



        
          	
Se ha de tener en cuenta que, en los centros escolares, la dislexia se reconoce más comúnmente bajo el término dificultad específica del aprendizaje. Este término también engloba una serie de problemas de aprendizaje en las áreas académicas básicas de la lectura (dislexia), la escritura (disortografía) y las matemáticas (discalculia). A pesar de que su hijo o hija puede tener uno o más de estos problemas de aprendizaje específicos, la legislación no exige este nivel de especificidad a la hora de determinar si cumple los requisitos para recibir servicios de educación especial en los centros educativos.






          	Mientras que el DSM-5-TR informa sobre un diagnóstico clínico, en España, la LOMLOE (Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, publicada en el BOE de 30 de diciembre de 2020) regula, a través de los arts. 71a 79 bis, la atención al alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo. Se proporcionan las directrices que el personal de la escuela pública está obligado a seguir para determinar si un niño o niña es elegible o no para recibir servicios de educación especial bajo la etiqueta de «dificultad específica del aprendizaje», así como los procedimientos y las mejores prácticas que tienen que seguir para los niños y niñas que cumplen los criterios de elegibilidad.



          	En los capítulos 3 y 9 se ofrecen orientaciones más específicas sobre cómo navegar por los servicios específicos de apoyo educativo en la escuela.


        

      

    


    
      1.3. ¿Qué dice la ciencia?


      A lo largo de este libro, le presentaremos las investigaciones más actualizadas y fiables para ayudarlo a tomar decisiones informadas sobre cómo ayudar a su hijo o hija ahora y en el futuro. En este primer capítulo, puede estar tranquilo sabiendo que décadas de investigación educativa confirman dos hechos:


      
        Los niños con dislexia pueden aprender a leer


        Sabemos que la identificación y la intervención tempranas son fundamentales para el dominio de la lectura y que los niños y niñas con dislexia que se benefician de un diagnóstico a tiempo pueden llegar a ser lectores competentes (Miciak y Fletcher, 2020). También se sabe que niños y niñas más mayores que son identificados más tarde mejoran en su precisión lectora cuando se les proporciona una intervención intensiva (Fletcher et al., 2019).


        Sin embargo, no es solo la cantidad de instrucción que reciben lo que produce estos resultados deseados. La instrucción para niños y niñas con dislexia, a cualquier edad, tiene que ser explícita, sistemática, acumulativa y estructurada. El capítulo 3 le proporcionará más información sobre el significado de estos términos y sobre cómo puede identificar y reclamar la instrucción de calidad que su hijo o hija necesita.

      


      
        Los niños con dislexia pueden ser adultos con dislexia que tengan éxito


        Sí, existen una serie de desafíos y obstáculos educativos únicos que usted y su hijo o hija tendrán que superar juntos para contrarrestar los factores de riesgo asociados a la dislexia y a otros problemas de aprendizaje asociados. Sin embargo, las personas con dislexia tienen tanto éxito como sus compañeros en la universidad cuando se les brinda el apoyo adecuado (por ejemplo, más tiempo para completar las tareas) e informan de altos niveles de satisfacción laboral en sus lugares de trabajo (Shaywitz et al., 2020). Los adultos con dislexia no solo son capaces de lograr los resultados deseados, sino que la investigación sugiere que pueden capitalizar mejor sus propias fortalezas y hacer frente a los desafíos de manera más eficiente que si no hubieran tenido el beneficio del diagnóstico y el tiempo dedicado a la intervención para las dificultades tempranas de lectura (Shaywitz et al., 2020). Es prometedor y empoderador saber esto como padre o madre de un niño o niña recién diagnosticado.

      

    


    
      
1.4. Guía rápida para apoyar a su hijo



      
        Apoye a su hijo de una manera óptima


        Usted es quien mejor conoce a su hijo o hija. Es posible que sea el primero en descubrir los desafíos a los que va enfrentando sin cesar o en detectar que su frustración, día a día, va en aumento. Puede que también sea usted el primero en «atar cabos» y sospechar que su hijo es algo más que un simple lector con dificultades. Si todavía no tiene un diagnóstico o no ha buscado el apoyo de profesionales después de recibirlo, ahora es el momento de hacerlo (consulte el capítulo 2 sobre el diagnóstico de la dislexia). A pesar de que nunca es demasiado tarde para que su hijo o hija reciba la ayuda que precisa, cuanto antes, mejor.


        La colaboración entre la escuela y el hogar será su mayor apoyo en este camino. Si está preocupado o confuso sobre el apoyo que su hijo puede obtener en la escuela o sobre los progresos que está haciendo con los apoyos con que ya cuenta, anote sus preocupaciones concretas y comuníqueselas a la escuela. Si la hora de los deberes se convierte en una batalla diaria, pida ayuda a los educadores de su hijo. Tal vez haya estrategias que funcionen bien en la escuela y que puedan tener el mismo éxito en casa.


        Los progenitores son decididos protectores de sus hijos e hijas y se puede aprovechar la fuerza de otros que han recorrido este camino antes que usted. Póngase en contacto con padres y madres con hijos mayores con dislexia que sepan del tema. Es probable que haya un grupo de apoyo local o en línea, o una sección local de una organización nacional de padres y madres (como Plataforma Dislexia) que apoye a los niños con dislexia y a sus familias. Contar con una comunidad de padres y madres con experiencias compartidas puede ser muy beneficioso cuando requiera orientación o referencias de proveedores de calidad en su zona. Gracias a la tenacidad de los padres y madres, los niños y niñas con dislexia disfrutan de más reconocimiento y responsabilidad que nunca, pero queda mucho por hacer. La Plataforma Dislexia ofrece un mapa interactivo en el que puede consultar la legislación, la política y las iniciativas relacionadas con la dislexia en su localidad para que pueda estar mucho mejor informado. Se ha incluido un enlace en los recursos de este apartado.

      


      
        Cíñase a la ciencia


        Ahora tenemos el beneficio de décadas de investigación para saber lo que funciona y lo que no funciona en el vasto mundo de las intervenciones para la dislexia. Vele por su tiempo y por el de su hijo, así como los recursos de su familia, y cíñase a las intervenciones basadas en la evidencia, que son las que producirán resultados positivos y sostenibles. Desconfíe de los «tratamientos» o «curas» que se ofrecen como solución rápida, especialmente los que se disfrazan de basados en la investigación con frecuentes referencias a remedios «basados en el cerebro».


        Su hijo o hija puede aprender a superar los problemas de lectura, pero no existe una solución única que sirva para todos y actúe con rapidez. Si alguien afirma que la hay, está mintiendo. El capítulo 3 le proporciona una hoja de ruta para esquivar estos atascaderos que roban mucho tiempo y con los cuales pueden toparse los padres y madres con la mejor de las intenciones cuando buscan ayuda.

      


      
        Conozca el momento preciso en el que se encuentra su hijo


        Mientras explora este diagnóstico, sepa que la dislexia existe en un continuo (de leve a más grave) y que el grado en el que la vida de su hijo o hija se verá afectada por la dislexia puede variar con respecto a otras personas sobre las que haya leído, y que probablemente cambiará con el tiempo. Céntrese en la situación actual de su hijo o hija, no solo como lector o lectora, sino como niño o niña en su totalidad. Fíjese en los sentimientos, actitudes y comportamientos que su hijo o hija relaciona con las experiencias de lectura que comparten. Un niño con dificultades suele ser un niño que se porta mal. Preste atención a la autoestima y a los sentimientos de autoeficacia de su hijo o hija y anime a los demás a hacer lo mismo.


        La dislexia puede malinterpretarse en su hijo como una falta de interés, de esfuerzo o de motivación para leer, escribir o incluso para seguir instrucciones. Ninguna de estas características es inherente a un niño o niña con dislexia. Sin embargo, si se ha esforzado repetidamente, con poco éxito, puede sentirse frustrado y aprensivo cuando se le pide que realice estas tareas delante de otras personas. Sin el beneficio de una intervención oportuna y eficaz, los niños y niñas con dislexia pueden tener menos interés y motivación, al tiempo que se incrementan sus conductas de evitación de la lectura según pasa el tiempo. Los capítulos siguientes de este libro le darán más detalles sobre cuándo, por qué y cómo debe abordarse explícitamente cada una de estas habilidades.


        Mientras tanto, confíe en que su hijo o hija está trabajando mucho y tendrá el apoyo necesario no solo para superar estos retos, sino también para desarrollar su potencial único y hacer contribuciones significativas en este mundo, tal como han hecho tantas personas que comparten este diagnóstico. Usted y su hijo no están solos. Todo lo contrario: ¡están en compañía de personas que han llegado muy alto! Lea las historias de éxito de personas famosas con dislexia que han sobresalido en sus campos e intereses: Steven Spielberg, Stephen Hawking, Daniel Radcliffe, Muhammad Ali, Jennifer Aniston y muchos otros en el enlace proporcionado en la sección de recursos de este capítulo.

      


      
        ¿No sabe cómo hablar de la dislexia con su hijo?


        A menudo, los progenitores no están seguros de cuándo o cómo hablar con su hijo o hija sobre un nuevo diagnóstico. No existe una respuesta correcta a esta pregunta, ya que la edad, el grado de preparación y la cultura familiar varían enormemente. No obstante, cuando usted y su hijo estén preparados para dialogar sobre lo que es y lo que no es la dislexia, existe una serie de recursos a su disposición. La Plataforma Dislexia tiene recursos muy válidos en este sentido. Por su parte, el Yale Center for Dyslexia and Creatively de Yale ha publicado una guía para familias con el fin de facilitar un debate enriquecedor. En la sección de recursos de este capítulo encontrará un enlace.


        Linda explicó:


        
          Le dije a mi hijo que su cerebro funcionaba de forma diferente y que su tutor le estaba enseñando la manera en que su cerebro aprendía a leer. Le enseñé que la dislexia es su superpoder y que, como su cerebro funciona de forma diferente, tiene un punto de vista único y distinto al de otras personas que piensan de la forma común en que yo.

        


        Tracy adoptó un enfoque diferente con su hija:


        
          Tras el diagnóstico, nunca le dijimos que tenía un problema o una «dificultad», simplemente nos pusimos manos a la obra para solucionarlo. Queríamos que no usara la dislexia como obstáculo o excusa.

        


        Si no está seguro de cómo explicar la dislexia a su hijo, considere la posibilidad de leerle un libro. Hay muchos libros infantiles que explican la dislexia en un lenguaje adaptado a los pequeños o que presentan personajes dinámicos integrados en historias que puede leer en voz alta. Consulte el enlace de los recursos que aparecen a continuación para encontrar libros que lo pueden ayudar a comunicarse y a aprender juntos mejor sobre los éxitos y los retos que vayan apareciendo en este viaje compartido.

      

    


    
      1.5. Resumen


      En este capítulo le hemos ayudado a explorar las formas en que la dislexia puede manifestarse en su hijo o hija en distintos contextos y a lo largo del tiempo, así como las diferentes descripciones que puede encontrar cuando busque el apoyo de profesionales de confianza. Le hemos animado a distinguir la realidad de la ficción para que pueda dedicar su valioso tiempo a hacer lo que realmente funciona y para que esté capacitado para evitar cualquier cosa o persona que le distraiga de su prioridad: ayudar a su hijo o hija a tener éxito. Los capítulos que siguen lo ayudarán a abordar las necesidades académicas y psicológicas de su hijo y le pondrán en contacto con los recursos que necesitará para ser el mejor apoyo de su hijo durante toda su vida.

    


    
      
1.6. Recursos



      
        	 Asociación Americana de Psiquiatría: www.psychiatry.org/psychiatrists/practice/dsm



        	 Asociación Americana de Psiquiatría: https://www.psychiatry.org/news-room/news-releases/asociacion-americana-de-psiquiatriapublica-el-man



        	Individuals with Disabilities Education Act: https://sites.ed.gov/idea



        	International Dyslexia Association, Fact Sheet Dyslexia Basics: https://dyslexiaida.org/dyslexia-basics-2



        	 Plataforma Dislexia: https://plataformadislexia.org; https://plataformadislexia.org/legislacion



        	 Plataforma Dislexia: https://plataformadislexia.org/libros-sobre-ladislexia



        	The Yale Center for Dyslexia and Creatively, Advocacy Toolkit: https://dyslexia.yale.edu/advocacy/toolkit-for-parents-educators-andstudents



        	The Yale Center for Dyslexia and Creatively, Guide to Talking About Dyslexia: https://dyslexia.yale.edu/wp-content/uploads/2017/08/YCDC-Guide-to-Talking-About-Dyslexia_Final 032017.pdf



        	The Yale Center for Dyslexia and Creatively, Young Peoples Books About Dyslexia: https://dyslexia.yale.edu/resources/tools-technology/suggested-reading/young-peoples-books-about-dyslexia



        	Understood.org, Success Stories: www.understood.org/en/articles/success-stories-celebrities-with-dyslexia-adhd-and-dyscalculia
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